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LOURDES
El diario de las gracias
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“Lourdes ha consolidado    
  nuestro matrimonio”

Suizos y padres de dos hijos, Janine y 
Sergio han venido, a finales de enero de 
2016, en pareja a Lourdes. Testimonian los 
dos de las gracias que han recibido. 

Ella  Hace cuatro días me di cuen-
ta de que entraba en depresión. 
Me habitaba una gran tristeza. Me 
parecía que la vida no valía la pena 
vivirla. Había perdido confianza 
en mi misma, había perdido la es-
peranza. No sabía dónde estaba 
mi fe. La buscaba, pero no la en-
contraba. Entonces era una mala 
compañía para todos, sobre todo 
para mis hijos y para ti, Sergio, mi 
marido.  
Él  Veía que te encerrabas en ti 
misma, esperabas que se pasara, 
incapaz de superarlo. Entonces 
pensé que igual había una solución. 
Ella  Es cuando me dijiste: “Pre-
para las maletas, nos vamos, ¡nos 
vamos a Lourdes!” Yo no quería 
ir, estaban los niños que no había 
abandonado nunca. Me tranquili-
zaste. Después de haber resistido, 
me dejé convencer. Mi madre se 
llevó a los niños y enseguida nos 
encontramos en Lourdes. 
Él  Había venido a Lourdes cinco 
meses antes yo solo. Nuestro ma-
trimonio no iba bien. Yo ya no sabía 
ver el buen lado de la vida. Estaba 
en las tinieblas, infeliz. 
Ella  Recuerdo muy bien que te 
habías ido sin explicaciones, sin 
decir a dónde te ibas, porque tú 
tampoco sabías dónde ibas. 
Él  Buscaba un lugar con energía 
positiva. Había oído hablar de los 
efectos positivos de Lourdes, tú 
también me habías hablado de ellos. 
Así fue como llegué aquí, un poco 
por casualidad. En cuanto entré en 
el perímetro del Santuario, algo me 
sobrecogió. No sé si fue el ambien-
te, no sé cómo describirlo. Des-
pués descubrí la Gruta, por primera 
vez. Primero de lejos. Veía la gente. 
Veía la esperanza cuando tocaban 
una piedra (la roca). Me acerqué. 
Encontré un bienestar al tocar esa 
piedra. Sentí en todo mi ser una 
energía verdaderamente positiva... 
y ¡la paz!

Ella  De regreso a casa, estabas 
radiante, lleno de fuerza y bienes-
tar. Te encontré estimulado. 
Él   Lo que viví en Lourdes fue be-
néfico no solamente para mí, sino 
también para ti y para nuestra pa-
reja, para nuestros hijos. Desgra-
ciadamente, el bienestar que recibí 
terminó por acabarse. Al volver 
contigo... ¡Qué felicidad! Encuen-
tro la misma energía positiva que 
hace cinco meses. 

Ella  Nuestra pareja no iba muy 
bien antes de salir de casa. Me di-
jiste: “Vamos a encontrar en Lour-
des la “actitud positiva”. Como 
tú cinco meses antes, al entrar 
en el Santuario me sobrecogió 
algo. Cuanto más me acercaba de 
la Gruta, más familiar me parecía 
todo. Todo tomaba sentido. Todo 
se volvía claro: Jeanine, estás aquí 
para volver a encontrar las ganas 
de vivir, pero también para algo 
más. 
Él  En la Gruta, allí fue donde 
comprendiste todo. El segundo día.
Ella  Cuando toqué la Gruta, y eso 
que acababa de pedir un montón de 
cosas, percibí el murmullo del agua 
que brotaba como lágrimas. Enton-
ces, surgió algo en mi corazón y me 
puse a llorar como una Magdale-
na. Me di cuenta en ese momento 
que tenía que dar las gracias. ¿Agra-
decer? Sí, dar las gracias por la cu-
ración que había recibido en Lour-
des cuando era pequeña, hace ya 
veinte años. 
Él  Me habías hablado de tu cu-
ración. Los médicos, en Berna, 
te habían declarado asmática de 
por vida. 

Gracias a Lourdes han 
vuelto a encontrar la 

“actitud positiva”.

Pueden descargarlo en www.lourdes-france.org

Escuchen su testimonio por Youtube:	
/LourdesWebTV

ABRIL 2016



Ella  Tenía bronquitis, neumo-
nías. Tenía que tomar cortisona 
y aerosoles. Yo era una niña 
que no podía hacer las mismas 
actividades que las demás. Mi 
madre – que sufría al verme tan 
mal -  decidió llevarme a Lour-
des.
Él  En las piscinas le pasó algo 
extraño. 
Ella  Mi madre se enfadó gri-
tando que el agua estaba hela-
da. Decía: “¡Mi hija va a poner-
se aún más enferma! Hay que 
sacarla de ahí, ¡rápido!” Las 
monjas, creo que eran mon-
jas (NDLR en realidad se trata 
de las hospitalarias) la riñeron: 
“Señora, ¿dónde está su fe?” 
Mi madre no dijo nada más. Yo 
sentía el agua a la temperatura 
ideal, buena, no estaba para 
nada fría. A penas si la sentía. 
Él  De regreso a Suiza, volvis-
te a la consulta médica habitual. 
El médico te pidió que hicieras 
los ejercicios de respiración y, 
ya no era como antes. 
Ella  Podía inspirar, hinchar los 
pulmones cada vez más, y más, 
y mucho más. Por primera vez 
en mi vida. Él no lo entendía. Ex-
trañado, me hizo hacer análisis. 
Quiso comprender. Al final dijo: 
“No tengo ninguna explicación, 
Señora.” Entonces mi madre se 
echó a llorar... con una sonrisa. 
Él  Dijisteis al médico que ha-
bíais estado en Lourdes. Tu ma-
dre le preguntó si podía ser un 
milagro.  
Ella  Dijo que no se atrevía a 
utilizar ese término, pero que 
podía verse así. A partir de ese 
momento, he querido a esa mu-
jer vestida de blanco con un cin-
turón azul (NDLR Nuestra Se-
ñora de Lourdes). Sé que esta 
vez he venido a Lourdes para 
dar las gracias por mi curación 
y para volver a encontrar la luz, 
volver a encontrar el verdadero 
sentido a la vida que es el de ilu-
minarme a mi misma e iluminar a 
los demás. La gracia es cuando 
se acepta con amor lo que hay, 
sencillamente. Amar lo que nos 
sucede. Amar nuestros defec-
tos y los de los demás.  
Él  Nos vamos de Lourdes 
llenos de energía positiva. Con 
agua y una biblia... para niños. 
La biblia es para nosotros. Lour-
des nos ha devuelto las ganas 
de vivir y también las ganas de 
empezar el camino de la fe. 

“Es verdad, he estado muy consentida,
y privilegiada; pero también 
si no correspondiera a tantos favores, 
sería una ingrata y culpable.”  
Bernadette Soubirous octubre 1866, Logia de Bernadette, volumen 1. N°37
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En las piscinas, una gracia inesperada
Mélanie, 28 años, en silla de ruedas, 
tiene una gran discapacidad que la 
encierra en un cuerpo pequeño. Es 
voluntaria en Lourdes donde puede 
testimoniar para grupos de jóvenes 
cómo ha experimentado concreta-
mente la ternura de Dios: “La pri-
mera vez que fui sola a las piscinas, 
estaba super despojada, atada a una 
camilla, desnuda bajo una tela, es-
perando sin moverme. Todas las mi-
radas estaban encima de mí. Estaba 
aplastada por el peso de esas mira-

das sobre mi cuerpo estropeado. Me 
sentía nula. ¡Me odiaba! Y de re-
pente sentí la ternura de Dios sobre 
mí. Por primera vez empecé a amar 
mi cuerpo y aceptar mejor mi disca-
pacidad. Y sentí una caricia de Dios 
en las manos que me acompañaron 
durante el baño. Estuve acariciada 
en mi soledad y humillación. Recibí 
una gracia de manera inesperada.” 
Dios manifestó directamente su ter-
nura a Mélanie. También se sirvió de 
los gestos de las hospitalarias. 

Bernadette. Tengo un niño de 11 años a quien pedí que me pasara agua de 
Lourdes (que tengo en una botella con la forma de la Santísima Virgen) porque 
me duele mucho la espalda (a la altura de los pulmones). Al día siguiente, cuando 
me desperté, me levanté, era un verdadero milagro: ¡ese dolor insoportable había 
desaparecido! Soy creyente desde pequeña. Me gustaría tanto ir a Lourdes con mi 
hijo, pero por desgracia los recursos son escasos y no puedo permitírmelo. Recen 
por nosotros a Nuestra Señora de Lourdes. Amén. 

Vinciane. Fui a Lourdes en el mes de junio de 2015. No era la primera vez... 
Pero tenté la experiencia de la piscina, fue un momento inolvidable y sobre todo 
inexplicable... Al salir de allí, ¡estaba llorando! Desde hace unos días no sé lo que 
me ocurre: hay una voz interior que no deja de repetirme que tengo que volver a 
Lourdes y sobre todo a las piscinas, pero ¡no sé por qué! De hecho voy a volver 
durante el mes de abril o mayo. Nuestra Señora de Lourdes y santa Bernardita, 
rezad por mi familia, mis amigo(a)s y por mí. Gracias.

Michèle. Es verdad, en Lourdes lloro muy a menudo, de alegría, de profunda 
emoción. Lágrimas inexplicables ya que no es mi manera de ser y además me 
avergonzaba, sin poder pararme. Eso es verdaderamente una gracia, la gracia de 
las lágrimas. He tenido una conversión súbita, pero seguro que todavía no está 
bien confirmada. Ha sido en Lourdes donde mi vida ha cambiado definitivamente 
hace 24 años. Allí no bebía otra cosa que el agua de la fuente, incluso en el centro 
de enfermos Marie Saint-Frai donde estaba como hospitalaria. Gracias Señor por 
todas las gracias recibidas.

Stephan. Sí, eso es Lourdes. Soy hospitalario: hay cosas muy bonitas con los 
enfermos a los que servimos en Lourdes. Con los mayores, en el mes de mayo, 
pensaremos en todos ustedes de todo corazón cerca de María. Amén. 

facebook/ndlourdes
Nos hablan de las virtudes del agua de Lourdes
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Si han vivido una gracia o han sido testigos de una gracia rela-
cionada con Lourdes, compartan su testimonio escribiendo a: 
temoignage@lourdes-france.com

Un eco
desde
Senegal
Eulalie. Mi 
mamá agonizaba en 
el pueblo, en Thiés 
(Senegal). A su 
cabecera yo hacía lo 
que podía, pero las 
noches se sucedían 
y mi mamá, aunque 
se encontraba en los 
últimos momentos 
de su vida, no llega-
ba a dejarse llevar 
para pasar del otro 
lado de la vida. De 
repente, me acordé 
que mi mamá tenía 
una gran devoción a 
Nuestra Señora de 
Lourdes y que había 
agua de Lourdes en 
un frasquito, allí, al 
alcance de la mano. 
Enseguida cogí el 
frasquito y pude 
echar unas gotas 
de agua en la boca 
de mi mamá... esto 
es lo que ocurrió: 
mi mamá sintió 
una gran paz y, en 
los tres segundos 
siguientes, se fue 
tranquilamente. 
Después de tantos 
días y tantas noches 
pasadas sin saber 
cómo morir, unas 
gotas de agua de 
Lourdes abrieron 
el camino hacia la 
Vida eterna. ¡Gra-
cias Nuestra Señora 
de Lourdes por tu 
intercesión! ¡Gracias 
mamá María! 

La meta de los favores recibidos 
en Lourdes es llevar a Cristo
Sacado de una homilía del papa Juan Pablo II, el 11 de 
febrero de 1988, en Roma, para celebrar la memoria de 
la primera aparición de la Virgen de Lourdes. 

En Lourdes, María cumple una misión de 
alivio del sufrimiento y reconciliación de 
las almas con Dios y con el prójimo. Los 
favores que esta Madre de Misericordia 
obtiene para la muchedumbre de una hu-
manidad sufriente y perdida, tienen como 
meta llevarla a Cristo y obtener para ella 
el don de su Espíritu. En Lourdes, María, 
por mediación de Santa Bernardita, se 
presentó de manera inminente como “por-
ta voz de la voluntad del Hijo”. Todo lo 
que la Virgen dijo a la Vidente, todo lo que 
pidió que hiciera, todo lo que nació des-
pués, sucedió y sucede, refleja, en cierta 
manera, la “voluntad” de la Virgen María: 
pero, ¿en nombre de quien ella obtuvo 
todo esto? ¿Por la gracia de quién si no 
es su divino Hijo? Por lo tanto, Lourdes, 
podemos decir que pertenece a Cristo mu-
cho más que a su Santísima Madre. En 

Lourdes, aprendemos a conocer a Cristo a 
través de María. Los milagros de Lourdes 
son los milagros de Cristo, obtenidos por 
intercesión de la virgen María. Por ello 
Lourdes es un lugar privilegiado de expe-
riencia cristiana. En Lourdes se aprende a 
sufrir como Cristo sufrió. Se acepta el su-
frimiento como Él la aceptó. En Lourdes 
el sufrimiento se aligera porque se la vive 
con Cristo. Siempre que se la viva con 
Cristo. Ayudados por María. En Lourdes 
se aprende que la fe alivia el sufrimiento, 
pero no en el sentido de disminuirla física-
mente. Ese es el deber de la medicina aun-
que puede ocurrir excepcionalmente de 
manera milagrosa. En Lourdes se aprende 
que la fe alivia el sufrimiento en la medida 
que le hace aceptable como medio de ex-
piación y como expresión del amor. 

San Jaun Pablo II
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Juan Pablo II, peregrino en Lourdes en 1983.


